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 - Cucha… ¿ande vas? 

 - Ancal Pozillo, a por agua pá el señoríto. 
 

 

 

 

Deja que te contemos… 
 

…Algo más de lo que sabemos sobre los manantiales, fuentes 
y pozos de agua utilizados por nuestros antepasados para su 
abastecimiento e incluso para curar algunas de sus enfermedades. 

El agua es un elemento básico para la vida, de ahí que cuando 
se producían asentamientos humanos de manera continuada éstos 
siempre se hacían cerca de lagos y ríos, cuando no existían se 
establecían cerca de manantiales o pozos. Los asentamientos 
también se hacen en colinas y cerros para defenderse mejor. En 
nuestro caso esta última circunstancia parece más evidente, pero ¿de 
donde se suministraban de agua? 

Parece poco probable que el abastecimiento principal fuera el 
río Montoro ya que éste se encuentra a unos cinco o seis kilómetros 
del pueblo, por ello fueron las aguas subterráneas las únicas fuentes 
de agua potable disponibles ya fuera en forma de manantiales o bien 
buscada por medio de pozos, sin olvidar los aljibes construidos 
dentro de algunas casas.   

Por ello, antiguamente, para tener agua en la casa, había que ir 
a la fuente o al pozo a buscarla, por lo que se convirtieron en 
elemento fundamental para la supervivencia humana, en torno a 
ellos se acondicionó su espacio, además de los caños para el 
suministro humano y la contratación de guardas para su custodia, 
se construyeron abrevaderos para el ganado, se hicieron baños para 
las caballerías, incluso servían como lavaderos de ropa, llegaron a 
ser la primera piscina pública de la localidad, se sembraron árboles 
en sus alrededores…etc., se les daba y tenían más importancia, por 
necesidad, de la que ahora le damos. Hoy, algunos de ellos, son 
zonas de esparcimiento de los habitantes del pueblo y visitantes 
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pero los cambios realizados en estos lugares inducen a los forasteros 
y a nosotros a imaginarnos formas de vida que nunca existieron, 
dejando las reales en el olvido. 

 
Pese a que desconocemos si llegó a existir en algún momento 

un aguador oficial, el transporte del agua fue tarea de la mujer, esta 
faena correspondía a la población femenina humilde, hubo 
aguadoras en gran número que no solo abastecían sus propias casas 
sino la de los pudientes; la imagen de la mujer con el cántaro a la 
cadera aún perdura en el recuerdo de muchos. Paradójicamente esta 
labor hizo de la fuente un lugar de reunión y palabreo. Lugar donde 
mujeres y hombres se encontraban, ellas para el acarreo del agua y 
los otros para abrevar a los animales, pero hubo otros momentos en 
los que ir a la fuente pudo servir de pretexto para encontrarse. 

 
Como punto de abastecimiento la fuente y pozos podemos 

observar cómo las calle de Mestanza se dirigen  hacia ellos, Pilar de 
los Huertos y Fuente del Médico, Pozo de San Pantaleón, la Noria, 
Pozo Nuevo, Pozos de la Rejada y Fuente del Pocillo, Pozo Dulce y 
Pozo de Abajo; otros elementos de abastecimiento lo constituyeron 
los pozos y aljibes (depósito para el almacenamiento de agua de 
lluvia) construidos dentro de algunas casas. 

  
El agua “a domicilio” es hoy una realidad tan necesaria que no 

podemos imaginarnos la vida sin esta comodidad, pero ésta no fue 
la situación de nuestro pueblo hasta hace pocas décadas. 
 

En algunos documentos encontramos que las distancias del 
pueblo a estos lugares se encuentran dadas en leguas que era la 
media de longitud empleada antiguamente y equivalía a 5.000 varas 
castellanas, es decir unos 4.190 metros, pasando en el año 1769 a 
equivaler 20.000 pies castellanos, entre 5.572 y 5.914 metros. 

Esta circunstancia nos ha puesto en la duda sobre la 
localización de alguna de estas fuentes, como la “Fuente del Pilar” 
de la que se dice que se encuentra a “un cuarto de legua” 
(aproximadamente un kilómetro) de la población, que sale el agua 
“a la raíz de la sierra en el sitio que llaman de la Dehesa”. Con estos datos 
suponíamos que se trataba del nacimiento del arroyo El Venero, 
pero no está a un kilómetro del pueblo, así mismo, tampoco 
considerábamos que era el manantial de la Huerta Viruta, que 
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tampoco está a esa distancia y es más, no viene el agua de “una 
quebrada de la sierra” como dice la documentación consultada del año 
1697. Pero una vez acabada la composición de este pequeño trabajo 
hemos encontrado un documento actual donde se especifica una 
finca rústica en término de Mestanza al sitio Gamonita o Pilar, 
lindando al Norte con tierra y olivos de Carmen Pareja, Ascensión 
Gascón y otros; al Sur con tierra de hros. de Maximino Urrutia; al 
Este con tierra de Jubo Molina y al Oeste con tierra de Manuel 
Pedrero Limón. “Tiene un área dedicada a huerta y cuatro árboles frutales 
y olivos”. Estos datos nos confirman que se trata de lo que 
conocemos como la Huerta Viruta. 

 
En otro texto, de casi cien años después del anterior (1751), se 

dice que la “Fuente del Pilar” está al sur de la población y a la 
distancia de un cuarto de legua, aquí creemos que se refirieren al 
Pilar de los Huertos. 

En documentos del siglo pasado (año 1914), hemos encontrado  
el deslinde del terreno municipal denominado “Pilar de la Dehesa”, 
así como otros datos, que expondremos más adelante, relacionados 
con acciones que se plantearon nuestros antepasados para traer sus 
aguas hasta el pueblo. 

En conclusión, pensábamos que la primera “Fuente del Pilar” 
mencionada se refería al nacedero del Venero, pero con los nuevos 
datos encontrados pensamos que es el manantial de la Huerta 
Viruta; pero mentes más ilustradas que la nuestra habrá que sepan 
concretarnos la localización de la Fuente mencionada. 

El documento del deslinde del terreno comunal denominado 
“Pilar de la Dehesa” (1914) y que reproducimos a continuación, 
podemos comprobar como sus linderos se corresponde con los del 
documento actual referido anteriormente, señala: 

 
“Los prácticos de común acuerdo y conformidad señalaron como 
punto de partida un mojón formado en la linde de la Dehesa 
Gamonita a cuatro metros por encima del vallado de Maximino 
Urrutia en el mismo borde del camino de Aldea del Rey y Huertas 
nuevas. 
De este y sin que nadie hiciera objeción alguna se siguió camino recto 
al collado del Pilar limitando la propiedad Alejo Pedrero y pasando 
por la misma torrontera del Pilar se midieron 420 metros a otro 
mojón que se formó en el mimo collado linde de Jovito Molina Adán. 
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Al llegar a dicho sitio se personó el dueño del terreno colindante  
Alejo Pedrero y protestó del acto invocando encontrarse perjudicado 
porque al comprar la finca que se ha limitado se le dio posesión de 
más terreno que el que le queda y se le hizo comprender y así consta 
en el título de propiedad que obra en su poder que su finca no linda 
por Norte con terreno comunal, así pues, la faja de terreno 
considerada por la comisión como tierra de común aprovechamiento 
no la conceptúa el recurrente como tal y sí, como de su legítima e 
indiscutible propiedad. El Presidente requirió a los peritos prácticos 
para que informaran acerca de las manifestaciones del interesado 
Pedrero, los cuales unánimemente se afirmaron y ratificaron en lo 
manifestado, esto es, que existe un trozo de terreno perteneciente a 
este municipio y denominado Pilar cuya línea divisoria con la 
propiedad de Pedrero es la misma trazada desde el punto de partida 
camino adelante al collado del Pilar. En su virtud la Comisión 
acordó, con el voto en contra del vocal Nogueras desestimar la 
protesta y continuar la operación tomando como buena la limitación 
trazada. 
Desde el mojón del collado, linde de Jovito Molina tomando en 
dirección Norte se midieron 82 metros hasta la linde de  Eufemio y 
Julio Navas donde se puso otro mojón quedando deslindado el 
costado Este del citado predio comunal sin que se hiciera reclamación 
alguna. 
Desde este dicho mojón saliendo en dirección Poniente linde terrera 
bien marcada de Eufemio y Julio Navas se midieron 140 metros hasta 
la linde de  Andrés Gascón Calero y en este sitio se formó otro mojón, 
sin protesta ni reclamación alguna. 
Siguiendo en la misma dirección, línea recta a un acebuche grande 
donde empieza una linde en forma de vallado limitando la propiedad 
de Andrés Gascón, a los 130 metros del anterior se formó otro mojón. 
Sigue pues vallado adelante y a los 90 metros del anterior se puso 
otro en la linde de la Dehesa Gamonita al pie del acebuche más 
pomposo. 
Al quedar así deslindado el costado Norte se personó Andrés Gascón 
Calero y protestó por considerarse perjudicado sin aducir más 
razones. La Comisión después de oír el parecer de los prácticos que se 
afirmaron y ratificaron en la línea trazada acordaron proseguir la 
operación y desestimar la protesta formulada. El vocal Nogueras 
formuló su voto particular de conformidad con el criterio que viene 
sustentando desde el principio de los deslindes y en un todo contrario 
al parecer de la mayoría de la Comisión. 
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Desde este último mojón en dirección Sur, linde delante de la 
Gamonita se deslindó el costado Poniente del predio comunal y 
midiendo 131 metros se llegó al punto de partida quedando así 
cerrado el perímetro. No hubo reclamación. 
 
Los datos más antiguos encontrados que hacen referencia a 

estos manantiales se recogen en la obra póstuma del médico de 
Puertollano del siglo XVII,  Alfonso Limón y Montero, en la que 
hace un estudio sobre las aguas minerales de los manantiales y ríos 
de las provincias españolas. Sus estudios se recopilaron en una obra 
publicada en el año 1697, llamada “Espejo Cristalino de las aguas de 
España, Hermoseado, y Guarnecido”. 

La referencia más extensa y detallada de los manantiales o 
fuentes de la localidad,  la encontramos de la mencionada “Fuente 
del Pilar”, de ella se dice: 

 
“Eftá efta fuente como un quarto de legua diftante de dicha 
Villa á la raiz de la fierra, que llaman de la dehefa, tiene fu 
nacimiento al medio dia, y fale templada todo el año, es muy 
delgada, criftalina, y fuave, folo el gufto le inclina algo al 
fabor de lentifco”. 

 
Las propiedades curativas de las aguas de esta fuente 

provenían de las raíces del lentisco, planta muy abundante en la 
zona, “especialmente por la parte por donde se cree vienen las aguas, que 
es una quebrada de la sierra, la cual, y toda la falda abunda de gran copia de 
esta planta”. 

 
“No solo el suco de las tierras, sino también el de las plantas varían 
las aguas y les comunican facultades con las cuales hacen algunos 
efectos especiales en los cuerpos humanos, así, sucede en las aguas de 
la Fuente del Pilar, que está en término de la Villa de Mestanza del 
Campo de Calatrava en Sierra Morena”. 
 
“Es admirable esta agua para sanar los dolores nefríticos, que 
proceden de piedra o arenas, haciendo maravillosos efectos en los que 
los padecen, como los naturales lo tienen bien experimentado, por 
cuya sola virtud es digna de mucha estimación por ser remedio para 
un mal tan cruel, y desesperado y aprovecha también para los fubulos 
y humores crasos, que obstruyen las vías de la orina”. 
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“Aunque los naturales no han hecho experiencia de las facultades de 
dichas aguas, mas que en estos males de la orina, es cierto, que 
pueden usarse en otros con mucha utilidad…”.  
“…para excitar las ganas de comer y confortar el estómago, detener 
las cámaras y flujos que sangre de cualquier parte que sean, corregir 
los meses blancos de las mujeres, y humedades de la madre y 
aplicadas en fomento, especialmente cociendo en ellas otras cosas 
astringentes y confortantes, serán útiles para el sieso y madre 
dislocados, y para fomentar el estómago y podrán tener otras 
utilidades según la doctrina que se ha dado, como en las disenterías y 
cámaras, haciendo ayudas y fomentos con dichas aguas”. 
 
“Afirmamos que las aguas de esta fuente de Meftança son dignas de 
toda estimación y recomendación, así por sus virtudes como porque 
aunque se pueda cualquiera aprovechar de las partes del lentisco en 
orden a hacer aguas de aquellas facultades que el participa a las de 
dicha fuente, con todo esto nunca las hará artificialmente con aquella 
perfección con que naturaleza las hace en dicha fuente, lo cual es 
manifiesto y se puede probar fácilmente, pues las aguas que con 
infusión o cocimiento de esta planta y sus partes se preparasen, se 
corromperían a muy pocos días de cómo se preparan, como enseña la 
experiencia en los cocimientos y infusiones que se hacen con otras 
plantas; más las aguas de esta fuente perseveran muchos días y meses 
enteros y sin corrupción alguna, indicio manifiesto de la perfección 
con que naturaleza hizo aquesta mixtio, la cual aunque el arte la 
quiera imitar con todo esto no puede alcanzar a hacer el efecto con la 
perfección que ella”. 
 
Alfonso Limón, en su trabajo citado, señala que en el término 

había tres fuentes acedas importantes, “una que llaman Las Tiñosas, 
legua y media distante de dicha Villa en la huerta que llaman de García a la 
raíz de una Sierra, es dicha agua de agrio fuerte, aunque no se percibe 
herrumbre considerable, nace al Norte y junto a su nacimiento con 
distancia de solo un palmo nace otra fuente de agua dulce”. 

 
La segunda fuente está en la parte que llaman la Encomienda 

de Mestanza distante de la Villa media legua, “su nacimiento le tiene 
en medio de un arroyo brotando por entre una piedra tan fuerte que ha sido 
posible romperla para poder sacar la fuente a mejor sitio”.  
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La tercera fuente está como a media legua del pueblo “en el 
término que llaman los Pajares, nace en un arroyo y tiene tarquín colorado 
como la fuente aceda de San Gregorio de la Villa de Puertollano”.  

 
En el Catastro de Ensenada (1751) se indica la existencia de 

pozos, como son los del “Pozo Dulce” y  “De abajo” ambos en la 
Cañada, “Pozo Nuevo”, “La Noria de la Villa” y el “Pilar de los 
Huertos o Pilar de la Villa”. 

En el Índice Geográfico del territorio de las Órdenes de 1772 se 
dice que “tres cuartos de legua al sur el río Montoro, corre de poniente a 
oriente, nace en Ventillas, desagua en el de Fresnedas. Otros dos y media 
legua al sur Fresnedas, nace en la Fresneda, corre de oriente a sur, desagua 
en Guadalquivir. Fuente del Pilar un cuarto de legua al sur de la villa…”. 
Esta es la fuente que pensamos sí es la del Pilar de los Huertos. 

En el año 1848 y en el Diccionario de Pascual Madoz, refleja 
que, “…se surten de aguas potables en una fuente de buena agua, 2 ó 3 
pozos que hay dentro y fuera del pueblo”, no precisando a qué fuente se 
refiere, aunque nos inclinemos por la del Pilar de los Huertos, sin 
embargo el problema de esta fuente siempre ha sido la gran 
cantidad de sanguijuelas que ha tenido que dificultaría el consumo 
humano; y los pozos serían los mencionados anteriormente. 
También señala al manantial de Las Tiñosas a 1 ½ legua al sur de 
Mestanza. 
 

Durante el siglo pasado y hasta el año 1963 donde el agua del 
río Montoro con la construcción del pantano llegó a la Plaza del 
pueblo en la famosa Fuente de los Tres Caños, el abastecimiento 
principal de la población fue el Pozo de la Rejada, conocido como el 
Pocillo, localizado en lo que hoy es la pista de baile del Paseo. 

La primera actuación sobre este pozo la encontramos entre los 
años 1900-1901 donde se construye un brocal para colocar una noria 
y así sacar más cómodamente sus aguas, evitando, a la vez, que se 
ensuciaran,  el agua se sacaba con cubos, a veces no muy limpios, y 
que lo mismo se utilizaban para sacar agua para las personas como 
para dar agua a los animales. Al mismo tiempo se construye un 
depósito del que por medio de cañerías servía de fuente pública 
para el consumo humano, también se hace un abrevadero o pilar 
para que las aguas sobrantes se aprovecharan para dar de beber a 
los animales de tiro, es decir, a caballos, burros, mulas o bueyes. 
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Esta fuente fue bautizada con el nombre del Retiro y su 
construcción importó mil pesetas, la obra la realizó el maestro 
albañil Miguel Ríos. 

La noria, de hierro fundido, fue comprada de la casa Jorge 
Martín e hijos, de Alaejos (Valladolid), por un valor de cuatrocientas 
veintiséis pesetas y veinticinco céntimos, incluidos los cangilones y 
escalerillas. Fue traída por tren hasta Puertollano y en carro hasta el 
pueblo. Para su cuidado se nombró un guarda llamado Federico 
Calero Estepa con un sueldo anual de seiscientas pesetas. 

A la vez, se dan los primeros pasos para la realización de lo 
que hoy conocemos como “Paseo”, con el desmonte del camino, 
haciendo una explanada y sembrando árboles en este lugar. 

 
Otros puntos de abastecimiento a la población a principios del 

siglo pasado son el Pozo Nuevo, al que se le coloca un brocal de 
hierro en forma de balcón para evitar desgracias, los pozos de la 
Cañada: Pozo Dulce, conocido por los más mayores como el 
Pozodus, y Pozo de Abajo, y el Pilar de los Huertos. 

En septiembre de 1904, debido a la sequía y por tanto a la falta 
de agua en estos pozos, obliga a las autoridades municipales a hacer 
otros dos pozos, uno en la Rejada, “donde se surtían de agua los 
Tejeros”, fue llamado como Pozo de Arriba de la Rejada, hoy lo 
conocemos como el Pozo de la Rejá, y el otro en la Corchera, “al 
mediodía del arroyo”.  

El primero se hace con una profundidad de cuatro metros y 
medio, además, lo protegen, con mampostería y brocal de hierro, de 
las grandes avenidas de agua del arroyo, para que no lo cegara, ni lo 
llenara de escombros, y el segundo con dos metros sesenta 
centímetros, cercándolo con piedras. 

Un año después estos pozos deben de ser profundizados, el de 
la Rejá se pone en once metros, y para que tuviera más capacidad, 
“en la parte saliente a cortar el venero del arroyo se hace una galería de 
cinco o seis metros de longitud y una profundidad de diez metros”; al pozo 
de la Corchera se le profundiza hasta llegar a los nueve metros; en 
las cercanías de este pozo se hará pasado más de sesenta años de su 
construcción, un abrevadero y un lavadero. 

 
En enero del año 1906 se suprime el cargo de vigilante del 

pozo y Fuente de la Rejada porque una parte de la corporación 
municipal no lo consideraba como el abastecimiento principal de la 
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población. Pero como la sequía se hace más intensa en julio se 
inician los trabajos de exploración en el sito del Pilar del Venero 
“para conocer bien, si en este sitio se encuentran aguas suficientes para el 
abastecimiento humano”; en noviembre, con toda urgencia se procede 
a la apertura de un nuevo pozo en el arroyo del Puente del Santo 
(cementerio) y a profundizarlo; hoy localizado en las proximidades 
del parque infantil. 

 
En junio de 1907 se compra una pila de piedra de cabida diez 

cubos para colocarlo en el Pozo de Arriba de la Rejada como 
abrevadero de las caballerías, esta compra se hace del marmolista de 
Puertollano Aquilino Solana. 

 
 

 
Pozo de Arriba de la Rejada y pila. 
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Del año 1909 se conserva, en acta municipal, un documento 
escrito por el secretario municipal Norberto Moreno Sánchez Calero 
de las reparaciones realizadas en el Pilar de los Huertos, en él se 
especifica detalladamente sus reformas y su uso…  
 

“El Pilar de los Huertos de servicio público y con especialidad sirve 
de abrevadero de caballerías, se hallaba construido y no he hallado 
documento alguno en el archivo que señale la fecha de su 
construcción y la toma como punto de partida para hacer la reseña 
que se le interesa. A.- La construcción de dicho pilar en sus laterales 
es de una argamasa de cal y piedra de río estando cubierta en su parte 
superior con un sardiné de piedra granítica, su piso lo forma varias 
capas de argamasa antedicha de un espesor de veinticinco 
centímetros, la longitud del mismo y la anchura de su vacío o campo 
utilizable es de 15 metros 30 centímetros por 2, en este pilar se ha 
tenido que hacer diferentes mejoras y reparaciones por sus muchas 
filtraciones, embaldosándolo y cementando sus paredes a evitar dicho 
mal, se ha reconstruido la pared transversal inferior de ladrillo y cal a 
causa de un reblandecimiento que motivo el derrumbamiento de 
dicha pared, siendo preciso cortar dicho pilar para que abrevaran las 
caballerías en tanto se hacía su reconstrucción indicada para 
haciendo un tabique de ladrillo y cemento que la suplía de 45 
centímetros de espesor que después no se ha quitado por no ser 
necesario, formando así dos pilares y poder destinarse el inferior al 
uso que en determinadas ocasiones se desee. Teniendo en cuenta que 
de año en año se veía cada vez más mermado el caudal de agua que 
surtía dicho pilar, se han hecho preciso en primer termino hacer las 
obras ya indicados, sustituir el antiguo caño de hierro con otro de 
una longitud de 1,70 metros por tres centímetros de diámetro 
quedando convenientemente arreglado la pared donde esta instalado 
dicho caño de salida de agua o surtidor y el sardiné de piedra de todo 
el pilar fue levantado y colocado después con cemento supliendo la 
falta de piedra con ladrillo fuerte y bien cocido, hecho esto y en 
dirección saliente o sea buscando el nacimiento de las aguas se 
exploró casi toda la tubería de barro repasando los desperfectos que se 
notaron a evitar las filtraciones que se observaron, haciéndose una 
zanja que a los 44 metros 30 centímetros de longitud en dirección 
S.E., llega a tener dos metros de profundidad y a esta se halla la 
tubería encontrándose en este sitio el deposito o arca antigua formada 
en primer termino de piedra y cal y embovedado con ladrillo sus 
dimensiones de N. a S. 2,20 por 1,30 de O. a E. y altitud con la obra 
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el de 1,60, el espesor de la bóveda es de 40 centímetros es de forma 
cuadrada dicho deposito y la bóveda forma cónica no aparecen en ella 
inscripción de la época de su construcción, fue reparada 
convenientemente reforzada su parte anterior y los laterales hasta 
llegar a la tosca con muralla de cal y canto dejando libre la parte del 
E. tal como se halló para facilitar la entrada a las aguas únicamente 
limpias los orificios que de piedra entre piedra y se procuró 
exterminar las muchas sanguijuelas que en dicho sitio existían o se 
crían, este deposito  a los 25 centímetros de su profundidad se halla el 
orificio de salida de las aguas, fue rellenado por su parte exterior de 
piedra seca y después carrujo y tierra dejando fijada en la parte 
central de dicho depósito una piedra grande que sale a la superficie 
dentro de la vega o trozo de tierra que aprovecha el vecino D. Vidal 
Tardío a dos metros de distancia de la vertiente del arroyo o 
quebrada, quedando lo relacionado con la letra B.- Desde este sitio se 
prosiguió la zanja situada en principio dentro de la vega antes 
indicada y prosiguiendo después las vertientes naturales de las aguas 
pluviales empezó dicha zanja letra B, con tres metros de profundidad 
y a los 86 de longitud, termino con un metro habiendo colocado en 
todo su recorrido una tubería de barro de ocho centímetros de 
diámetro a los 23,40 metros de dicha longitud se hallo un pequeño 
manantial del lado N. se hizo un pequeño deposito de 1,20 
profundidad y de 0,60 y 0,40 de longitud y latitud que sirve de 
recogida de este pequeño yacimiento y las aguas que provienen de la 
parte superior cayendo las cañerías en declive muy pronunciado este 
deposito que lo señala con la letra C fue tapado con piedra y mezcla 
de cal, dejando en su centro una piedra grande que sale a la superficie 
como indicación del sitio donde se halla este depósito auxiliar. Desde 
aquí y como vamos en dirección E. a los 28,30 metros de longitud a 
la parte también Norte apareció otro pequeño manantial de aguas, se 
hizo otro deposito en idénticas condiciones que el anterior su 
profundidad es la de 1,60 de O.E. y de N.S. su longitud 1,20 o 0,50 
respectivamente teniendo la salida el agua por la parte superior a los 
0,20 centímetros quedando de recipiente 1,60 y activada con piedra 
seca un cóncavo que se hizo en la parte S. quedando tapado con 
piedra y mezcla y en su parte central se coloco una gran piedra que 
resulta a la superficie y denota bien el sitio donde se encuentra tal 
depósito a mas de hallarse en el centro de la corriente de la quebrada 
o arroyuelo en propiedad de Don José Cañizares, señalando esta parte 
letra D. de aquí y en la misma dirección E. a los 28,15 metros se halla 
el nuevo recipiente o depósito al que se le ha dado igual forma y 
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condiciones que al antiguo que se relata con la letra B, su 
construcción en primer termino piedra y su bóveda de ladrillo, se 
dejo bien reforzado su estribaciones, desviada la corriente de aguas 
superficiales a la parte S. haciéndose en piedra viva una pequeña 
targea para que discurran dichas aguas pluviales y evitar el contacto 
con tal deposito quedando este debidamente tapado y dejando en su 
centro una piedra grande que también sale a la superficie que delata 
donde se halla, no se prosiguieron más los trabajos de investigación o 
alumbramiento de aguas pero por lo practicado hasta este punto y 
que designo con la indicación E el venero principal o yacimiento se 
encuentra a mayor distancia y dirección la indicada.- E dirección 
opuesta a la consignada surte a D este a C de aquí a B y esta a A o 
sea el Pilar; toda la zanja después de cubierta la tubería de barro con 
ladrillo y mezcla se activó con piedra seca y después con carrujo y 
tierra quedando convenientemente acondicionada. Realizada que ha 
sido esta primer aparte de obras para acumulación o aumento de 
aguas al Pilar abrevadero y conseguido el fin que se proponía el 
ayuntamiento, acomete la idea de aprovechar para otros fines el 
caudal de esta agua y es construido a continuación del pilar de 
referencia un baño bien acondicionado y cómodo su longitud 4,50 por 
2 de latitud y 1 de profundidad para servirse de el las personas en la 
época oportuna necesidad bien sentida antes resultando un gran 
beneficio evitándose ya las molestias y gastos que ocasionaba el tener 
que ir al río que dista seis kilómetros hallando con esto suma 
facilidad y comodidad. A continuación de este baño se ha construido 
otro para el servicio de Baño de caballerías su longitud latitud y 
profundidad 1,65 útil y tan necesario como el de el personal en 
atención de que en muchas ocasione se hacía más que imposible el 
poder llevar al río las caballerías por su gran distancia y expuestas 
muchas veces en una necesidad apuramiento de enfermedad o 
sucumbir al ir o regresar de aquel punto y de aquí que provenga en 
gran parte la ruina del labrador del Industrial y del propietario que 
tiene un semoviente sea el que quiera su valor pero que le es de 
provechosa utilidad y recreo secundaria por no tener el medio la 
facilidad y tiempo de proporcionarle el baño prescrito por el Profesor 
veterinario, habiéndose construido en condiciones para el objeto que 
se destina.  
En el emplazamiento de la superficie de este baño se encontraban las 
ruinas del antiguo pilar que por ellas se deducían datara del tiempo 
de los Árabes pero antes de hacerse este pilar en las excavaciones para 
el replanteo del actual baño de caballería y a un metro del ángulo 
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N.O. se hallo un pocito redondo de 1,20 profundidad y 0,80 de 
diámetro que delataba fuera baño de personas aprovechando las aguas 
minerales procedente de la fuente titulada del Medico que se halla a 
unos 20 metros N.E. del pilar abrevadero que vengo relacionando, 
sirviendo de cuadro al pozo o venero indicado unos palos de Enebro 
que se conservaron casi como en la época en que fueron cortados y 
podían utilizarse; encima de este pozo y palos descritos existía una 
capa de tierra de unos 0,60 centímetros de espesor y después el 
pavimento 0,25 centímetros de argamasa de cal y canto que se tuvo 
que destruir por la dinamita y puntero. Las obras han sido ejecutados 
por el maestro albañil don Pedro Buendía Marcos su nombre y año 
de construcción de estas obras se ha fijado en el Deposito (del 
Deposito) 1º señalado con la letra E, en la parte interior N. del 
mismo: las zarpas de las murallas en toda su circulo de los baños del 
personal y el de las caballerías tiene desde el piso central por termino 
medio dos metros de profundidad su espesor 1,20 de cal y canto bien 
apisonado su construcción, el piso de uno y otro baño tres capas de 
cal y canto pequeño bien apisonado su grueso 0,30 centímetros 
después el embaldosado al primero y el empedrado al segundo y en 
declive la entrada para la mayor facilidad y seguridad al salir y 
entrar en el las caballerías, otra reforma se ha introducido y es la de 
hacer empedrado todos los alrededores del pilar y encauzado de la 
forma más conveniente el arroyo que baja del lado del camino para el 
pilar y los huertos o sea de E. a O.  

 
Pueden acometerse en otra época otras obras auxiliares a estas y que 
son también de gran utilidad y conveniencia y es la de aprovechar  
las aguas del baño del personal y sobrantes del pilar destinados a 
lavadero que ya se ha dejado espacio suficiente a la parte N. pared del 
último baño y orificio de salida aunque hoy tapado fijado a 0,10 
centímetros de la línea de dicha pared y a 0,65 del baño de personas 
en su profundidad en línea recta al anterior; el encabezamiento de las 
aguas minerales ferruginosas de la fuente del Médico cuyas aguas 
como beneficiosas para algunas enfermedades puesto que las 
aprovechan en bebida pueden muy bien analizarse conocer las 
virtudes de esta y es fácil pueda no solo utilizarse en bebida sino 
también para baños, aunque hoy al parecer es poco abundante su 
venero. Es cuanto puedo decir respecto de la reseña que se le interesa 
que aunque deficiente o mal coordinada es el hecho de cuantos 
trabajos e investigación se han practicado a tal fin y que todos los 
señores concejales en su deseo de acometer tales reformas no han 
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escatimado medio para llevarlas a cabo y premiando los hechos 
relatados.”  

  

 
Pilar de los Huertos, al fondo La Fuente agria llamada del Médico. 

 

 
Se abrieron los baños, tanto de personas como de caballerías, 

para ello se contrató un guarda al que pagaban cinco céntimos 
aquellos que se bañaran, y diez céntimos por cada vez y cada una de 
las caballerías que se llevaban al baño, igualmente se prohibió el 
lavado de ropa. Se compró una caseta de madera para cambiarse de 
ropa.  

 También se autorizó a Pedro Fernández para que se 
aprovechara de las aguas sobrantes del Pilar y depósitos para regar 
el huerto de su propiedad, quedando obligado a pagar cinco pesetas 
anuales para el pago del guarda contratado.  
 

En el Catastro del Marqués de Ensenada (1751-52) entre los 
bienes de propios del Ayuntamiento encontramos un prado llamado 
el de los Huertos, inmediato a la villa, “de tres cuerdas y seis celemines, 
de segunda calidad para pasto y paso de los ganados del común, linde a 
levante con tierra de Bartolomé Zamora, al norte con otra de la 
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Encomienda, al poniente con el Pilar de la Villa y al sur con tierra de Diego 
Pareja, no se reguló utilidad por ser a beneficio común”. 

 
Vemos que el Pilar de los Huertos fue la primera piscina 

municipal de esta localidad, heredada dicha costumbre y 
construcciones desde tiempo de los árabes, pero que por ignorancia 
municipal “hemos” destruido los restos que dicho lugar debía de 
conservar. 

 
Vuelve a ser en abril del año 1909 cuando se reparan la Fuente, 

Depósito y Pilar del Pozo de la Rejada, “…para que en iguales 
condiciones que antes, se extraiga y utilicen las aguas para el servicio 
público…”, por ser “de reconocida conveniencia a la higiene y salubridad 
pública el obtener dichas aguas para el consumo con la mayor pureza 
posible”. 

 
El 15 de mayo de 1913, la Inspección Regional de Sanidad del 

Campo, solicita al Ayuntamiento se enviara inmediatamente a la 
Granja Agrícola Provincial, para su análisis, 500 gramos de agua 
potable de las que se consumía en la población. Las muestras de 
aguas enviadas pertenecían a la Noria de arroyo la Huerta, a los 
pozos del prado de la Rejada, llamados Rejada de Arriba y Fuente 
del Retiro, al Pozo Dulce y Pozo de Abajo del prado de la Cañada, 
Pozo Nuevo, Pozo de la Corchera, Pilar de los Huertos, al de la 
Fuente aceda llamada del Médico del mismo lugar y del aljibe 
particular de la casa de Mariano García “en atención a los muchos que 
existen en esta población y que las aguas pluviales que recogen se dedican 
por lo general al consumo ordinario”. 

En noviembre del año mencionado, el aumento de población y 
las constantes épocas de sequía produce, en las autoridades locales, 
las preocupaciones propias por la escasez de agua para el consumo 
humano, así se deja reflejado en pleno de dicho mes:  

 

“…para el abastecimiento de agua potable a la población no hay 

por hoy sitio conocido de donde puedan traerse nuevas aguas, pues 

para el alumbramiento de ellas y caso de hallar algunas venas de 

importancia en el sitio Pilar de la Dehesa a 3.600 metros de la 

población, serían muy importantes los trabajos que habían de 

verificarse y un gasto de bastante importancia, tanto en la 

perforación del terreno como para hacer las obras necesarias y 

conducción a esta población por medio de tubería. Actualmente la 
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población se abastece de los diferentes pozos públicos que existen y 

aljibes que tienen en sus casas particulares para recoger en ellos las 

aguas pluviales; que no existen próximos a la población manantial 

que salga a la superficie y en los pozos públicos los que existen 

resultan a los dos, tres y hasta diez metros de la superficie”. 

 
El 8 de junio de 1915 la Corporación Municipal acuerda, ante 

el lamentable estado en el que se encontraba la noria del Pozo y 
Fuente de la Rejada y por el bien de la salud pública a su arreglo, 
“para elevar el agua y surtir la Fuente como antes estaba y así evitar el 
continuo cacharreo e introducción de vasijas en el pozo porque ensuciaban 
las aguas”; así mismo se compran  para la Fuente otros tres caños 
iguales a los desaparecidos encargándoselos a la fundición de 
hierros de Puertollano. Para evitar suciedades en el agua de la 
Fuente y para que la distribución de la misma fuera regulada, 
“evitando el acaparamiento como ha acontecido en años anteriores”, se 
vuelve a nombrar un guarda, a Gonzalo Trenado Alcázar, con el 
sueldo de una peseta sesenta y cinco céntimos. También se arregla el 
brocal del Pozo de la Cañada que estaba en mal estado y podría 
ocurrir algún accidente.  

En agosto de este mismo año y de la casa de Jorge Martín e 
Hijos de Alaejos (Valladolid), se compran veinte cangilones e igual 
número de escalerillas que se necesitaban para sacar el agua del 
Pozo de la Rejada para abastecer la Fuente, “para adicionarla a la 
cadena de la noria movida a brazo que hay instalada en dicho sitio”. 

 
En enero de 1916, con motivo de la festividad del Día del 

Árbol y por haberse recibido numerosos plantones, se amplia la 
plantación de árboles desde la Fuente de la Rejada hasta donde hace 
semicírculo el prado y el camino de Aldea del Rey, y desde el Pilar 
(abrevadero) a la puerta de la cerca de las Olivas, denominada por 
entonces como cerca del Cura. 

 
En mayo de 1921 se vuelven a reponer los cangilones de la 

noria, comprados del mismo establecimiento de años anteriores, por 
un importe de 243 pesetas, también se compra un soporte y eje por 
diez pesetas y un tranco por ocho peseta, “todo ello para la noria 
mecánica movida a brazo que existe instalada para la extracción de agua 
para el servicio público en el pozo y fuente de la Rejada”. 
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La persistente sequía del año 1923 causa que el agua de los 
pozos sea escasa por lo que en julio se ven obligados a hacer un 
nuevo pozo intermedio entre el que existe de Arriba de la Rejada y 
el de la Fuente del Retiro, a este pozo se le llamó Pozo de En Medio; 
hoy es el situado al final del “Paseo”. 

En junio de 1924 se construye y coloca un marco de madera 
con seis puertas (pensamos que fueron cuatro por otras referencias 
encontradas) para tapar el pozo de la Rejada. En el año 1926 se 
arregla el torno de la noria, y el depósito se reviste de cemento por 
dentro y por fuera. También se arregla la Fuente El Pocillo que no 
funciona bien. Es la primera vez que encontramos en un documento 
la denominación de la Fuente como “El Pocillo”. 

En el año 1927 el guarda municipal de la Fuente es Juan Ruiz. 
  
Un año después se coloca un aparato elevador de agua 

realizado por el herrero de Puertollano, Leopoldo Corral, que costó 
trescientas noventa pesetas; se ponen nuevos grifos de botón en la 
fuente o pocillo, comprados de la casa Melitón Berrueco de Madrid, 
importando la cantidad de doscientas pesetas. Además, se realizan 
obras de reparación del depósito “que se remana bastante” y se le 
pone un tejado al pozo. También se construye una pila en cada uno 
de los Pozos de En Medio y de Arriba de la Rejada. Se continúa 
sembrando árboles en sus alrededores, esta vez son eucaliptos 
traídos de Dos Hermanas (Sevilla). 

En el arroyo del Pocillo se forman charcos de agua donde el 
paludismo se desarrolla de una manera alarmante, para evitarlos se 
encauza el arroyo y se rellena el terreno hasta dejarlo llano para 
continuar la plantación de árboles alineados y en condiciones de 
“paseo”, con estas obras, también se pretendía evitar el barro en 
invierno y el polvo en verano. En septiembre se adjudican estas 
obras a Pedro Martín, que consistieron en realizar un zanjeo en el 
arroyo en su primer y segundo trozo, en una extensión de 
doscientos treinta y cinco metros, continuando la zanja hasta el 
camino de encima del Pozo de En Medio para que confrontara con 
lo ya hecho, la zanja terminaba delante del Pocillo donde se la daba 
salida al arroyo.  

No llueve en la primavera de 1931, la llegada del verano 
acentúa la sequía, por ello se hace un cuarto pozo en el Prado de la 
Rejada a noventa metros del Pozo de En Medio, hoy localizado en la 
rampa de la última escalera de acceso al “Paseo”. Se le daría una 
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profundidad de diez metros, por dos de largo y 1,80 de ancho. 
Como el pozo principal, el del Pocillo, esta seco, se limpia y se 
continúa la galería norte que tenía unos siete metros hasta ampliarla 
a doce metros y medio por dos de alto y dos de ancho. También se 
limpian los pozos de agua potable Dulce, Nuevo y de En Medio de 
la Rejada. 
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Es en el mes de mayo del año anteriormente mencionado 
cuando los vecinos del pueblo, Rafael Fimias Cañas y Ramón 
Aguilar Moreno, solicitan el oportuno permiso para instalar en el 
“Paseo de la Rejada”, un kiosco de madera para conservar en él los 
artículos para refrescos y bebidas gaseosas que se proponen vender 
durante la época del 15 de mayo al 30 de septiembre, pagando por la 
ocupación temporal del terreno y radio que precisan para la 
colocación de una o más mesas, con la condición de no interrumpir 
el paso de la gente. En la solicitud precisaban que “era una industria 
pequeñísima y desconocida”. Pagaron cien pesetas por la temporada, 
destinándose este dinero a mejoras y limpieza del Paseo. El kiosco se 
instaló a unos ocho metros del Pozo y al lado derecho del “Paseo”. 

Suponiendo la buena aceptación de los mestanceños de la 
instalación de este kiosco; Bautista Bautista, Luis Palomeque y 
Ramón Fernández solicitan instalar otro, desde el día 10 al 31 de 
agosto, pagando por ello cincuenta pesetas. 

Como ya se cuenta con energía eléctrica, (agosto de 1931) se 
compra un pequeño motor de dos a tres caballos de fuerza para 
instalarlo en el Pozo y Fuente de la Rejada, “para la elevación de sus 
aguas y conducción al respectivo depósito de donde se surte el vecindario, 
consiguiéndose con tal aparato gran facilidad y menor trabajo en la 
elevación de agua, más cantidad y menor tiempo invertido y evitándose las 
suciedades que la actual noria de cadena deja y deposita en sumo grado, en 
perjuicio de la salud pública”.  
 
          En julio de 1932, por la escasez de agua en los pozos que 
sirven para el abastecimiento público y, también, a la gran afluencia 
a los mismos de toda clase de animales, se prohíbe dar agua a las 
yuntas y otros animales en los pozos primero y segundo de la 
Rejada, así como, el extraer cargas de agua de dichos pozos, dejando 
para estos menesteres el pozo número tres, igualmente se prohíbe 
abrevar las vacas que no estaban dedicadas para el abastecimiento 
de leche y otros animales que no fueran de labor; aprovechando la 
falta de agua se limpiaron todos los pozos. Por el peón público se 
limpia el Pilar de los Huertos con el fin de ser utilizados para 
abrevadero público “como lo ha sido siempre”. 

 
Ante las continuas carencias de agua potable, en el año 1933, el 

alcalde Antonio Carrilero, solicita la realización de un proyecto para 
el abastecimiento de agua a la población; el agua se tomaría de unos 
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manantiales situados a unos cinco kilómetros del pueblo, en el lugar 
denominado Manantiales y Pozo del Venero, para ello se  
canalizarían sus aguas hasta un depósito situado en el llamado cerro 
del Manzanillo y de aquí se distribuiría hasta la fuente del pueblo. 
          El proyecto se realizó pero no así las obras, consideramos entre 
otras razones, por los acontecimientos acaecidos en octubre de 1934, 
la llegada de la guerra civil y supuestamente, porque las 
aportaciones de dichos manantiales eran de pequeño caudal para el 
abastecimiento del pueblo. 
 

Ya en épocas más recientes tenemos que remontarnos al año 
1946 que fue cuando la Empresa Nacional Calvo Sotelo, por la 
construcción del pantano, solicitaba al Estado autorización para 
derivar del río Montoro un caudal de 500 l/s, con objeto de 
abastecer su factoría de Puertollano y a los pueblos situados en el 
recorrido de la conducción. En el Boletín Oficial de la Provincia de 
Ciudad Real núm. 32 de fecha 15 de marzo de 1946, le fue concedida 
a la mencionada empresa la autorización solicitada. En la concesión 
se reservaba un caudal de 180 l/s., para el abastecimiento de los 
pueblos de la zona. 
         Como el pueblo de Mestanza esta situado en un punto medio 
del recorrido de la conducción y con el fin de beneficiarse de este 
caudal, solicitó con fecha 1 de mayo de 1947 del Ministerio de Obras 
Públicas se le concediera, la dotación máxima de 100 litros por 
habitantes y día, lo que suponía un caudal de 4,24 l/s. teniendo en 
cuenta que su población de hecho era de tres mil seiscientos sesenta 
y cuatro habitantes. 

El problema de la falta de agua, con la construcción de la presa 
del Montoro y el canal hasta Puertollano, parecía resolverse. Pero en 
el año 1954 todavía no se habían comenzado los trabajos de la traída 
del agua desde el canal que suministraba a Puertollano hasta el 
pueblo, se estaban realizando los estudios de planos, presupuestos y 
memoria por el ingeniero Federico Goded. 

Mientras se inician estos trabajos, se proyecta la comunicación 
de los tres pozos del “Paseo” mediante unas tuberías que saliendo 
del Pozo de la Rejada pudiera recoger las aguas del Pozo del Medio 
y verterlas al Pocillo para su elevación y aprovecharlas en el antiguo 
depósito que debía de acondicionarse. La elevación de estas aguas 
se haría por medio de una motobomba fija en el Pocillo y para llevar 
a ésta las procedentes de los otros dos pozos se haría por medio de 
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una bomba movible, que se instalaría indistintamente en cualquiera 
de las casetas con que habrían de taparse los otros pozos para evitar 
que la gente pudiera sacar agua de los mismos y evitar alguna 
desgracia, cosa ya ocurrida; el 1 de julio de 1955 se inauguraron 
estas obras. 

Vemos en este último párrafo el cambio de denominación de 
los distintos pozos, así al Pozo de Arriba se le llama de la Rejada y al 
Pozo de En Medio como Pozo del Medio, denominación con la que 
hoy día los conocemos, bueno, como resultaba muy fino lo de 
“Rejada” lo hemos dejado en “Rejá”. 

 
En abril de 1958 la corporación municipal acuerda construir 

un kiosco en el parque del Pocillo, debiendo estar terminado para 
junio de este año, fue su primer adjudicatario Getulio Ramos García, 
en la suma de 1.526,75 ptas, pagaderas proporcionalmente entre los 
meses de apertura del kiosco, junio, julio, agosto, septiembre y 
octubre. Esta adjudicación estuvo condicionada a que Getulio 
Ramos derribara el que había construido por su cuenta el año 
anterior. 

 

 
Dibujo de Felipe Alcaraz. 
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A grandes rasgos esta es la historia de lo que actualmente 
conocemos como el “Paseo” o “El Pocillo”; la importancia de este 
lugar, debería ser, para los mestanceños de incuestionable valor y 
de reconocimiento por vecinos y visitantes; corresponde a las 
actuales generaciones ir escribiendo sus cambios, sus nuevos usos, 
también su conservación, pero sin olvidar que fue manantial de vida 
para un Pueblo. 

 
El 11 de junio de 1963, coincidiendo con la fiesta de la Virgen 

de la Antigua, es decir, el Voto del pueblo, se inauguran las nuevas 
obras de abastecimiento de agua potable a Mestanza procedente del 
pantano, desde el canal que va a Puertollano, con una tubería de tres 
mil metros de longitud y 20 atm. de presión, traía el agua hasta una 
estación elevadora en la Cañada de donde iba al depósito de 
regulación situado a media falda del cerro del Castillo, con 
capacidad para 250 metros cúbicos. Con lo que se aseguraba una 
dotación de 100 litros por habitantes y día, con la salvedad de que 
no podía suministrar a todo el pueblo.  

El agua llegaba hasta la plaza del Ayuntamiento en la famosa 
Fuente de los Tres Caños; la Fuente del Pocillo deja de tener la 
importancia que hasta ahora había tenido, quedando como 
abrevadero para los animales y como lugar de esparcimiento de sus 
habitantes y sobre todo para tomar, en las noches de verano, el 
fresquito característico de este lugar acompañado de algún “chato” 
de vino y una buena conversación. No fue hasta la época de la 
transición política española cuando comenzaron a celebrarse los 
bailes en este lugar, pero en tiempos pasados se dieron conciertos 
por la banda de música local dirigida por su director y alcalde de la 
época Antonio Vallejo. 

 La obra costó un millón trescientas mil pesetas, el Estado pagó 
el cincuenta por ciento, cuatrocientas cincuenta mil la Diputación 
Provincial y el resto el Ayuntamiento. 

En años sucesivos se iniciará el suministro de agua a las 
viviendas, el primer depósito construido sólo podía atender a una 
parte de la población. La Dirección General de Obras Hidráulicas de 
la Confederación Hidrográfica del Guadiana, con fecha 12 de agosto 
de 1965, comunicaba que había resuelto aprobar técnica y 
definitivamente el Proyecto de abastecimiento de agua a Mestanza, 
con un presupuesto de contrata de 2.530.726,08 ptas, para la 
construcción del depósito del Castillo y unión con el de la Cañada. 
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En julio de 1966 la Diputación provincial dentro del Plan 
Especial de Abastecimientos de Agua y Saneamientos de los pueblos 
de la provincia adjudicó la obra de Distribución de agua a Mestanza, 
por importe de 2.276.894, 28 ptas. 

 
El abastecimiento de agua potable a Mestanza quedó 

solventado en fechas recientes, las restricciones de agua, debido a la 
sequía del año 1995 puso en alerta, principalmente, a la zona 
industrial de Puertollano, construyéndose una presa con mayor 
capacidad…    
 

En el documento inicialmente mencionado de Alfonso Limón 
y Montero, también hemos encontramos la primera referencia a la 
Fuente de Las Tiñosas, por aquellos tiempos no debería tener mucha 
importancia ya que este médico no hace una descripción de las 
propiedades medicinales de sus aguas como las que hace para otras 
de características similares; pero en el libro “Bibliografía hidrológica-
médica española.-Manuscritos  y Biografías” de Leopoldo Martínez 
Reguera escrito hacía el año 1818 señala "Este manantial de Las 
Tiñosas ha llegado a cobrar tal fama y concurrencia, que hace años, suele 
exceder de 1000 el número de bañistas, lo cual debería llamar la atención 
del Gobierno”.  

Localizado en la dehesa el Manzano, su propietario en el año 
1909 era el ingeniero belga y exdirector de las minas del Horcajo 
Leopoldo Meyer; este manantial de aguas minerales fue considerado 
en su tiempo de gran importancia debido a las propiedades 
curativas de sus aguas que se usaban para gran número de 
enfermedades, sobre todo de las que afectaban a la piel, al sistema 
nervioso y al sistema digestivo. 
 

“Al pie de una gigantesca montaña, cubierta de frondosa vegetación 
que oculta entre espesos matorrales e inmensos arbustos las enormes 
rocas que la forman, se hallan el baño, fonda, amplios cuarteles, 
paseos, jardines, arboledas, fuentes y demás comodidades que su 
dueño ha construido, aunque a sabiendas de que los rendimientos 
jamás equilibrarían los gastos hechos, pues cuenta con un obstáculo 
por ahora insuperable que se refiere a los difíciles medios de 
comunicación”.  
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Sin embargo, eran muchas las familias que de pueblos como 
Torrecampo, Villanueva de la Serena, Pedroches, Conquista y otros 
puntos de Extremadura, así como de pueblos como Mestanza, 
Hinojosas, Solana del Pino, Cabezarrubias, Puertollano, San Lorenzo 
y El Hoyo, acudían “a este escondido y ameno lugar en busca de la 
anhelada salud. La casa del dueño es un hotelito compuesto de tres 
pabellones, rodeada de un hermoso jardín con abundantes árboles frutales, 
como naranjos, limoneros o acacias, eucaliptus y algunas palmeras 
enanas”. 

En estas fechas el administrador del balneario era Juan Valero. 
 
En el año 1927 figuraba como establecimiento de aguas 

mineromedicinales  legalmente reconocido dentro de la provincia de 
Ciudad Real, siendo su propietario Oswaldo Meyer, perdiendo la 
consideración de balneario de utilidad pública según el nuevo 
Estatuto de Balnearios de 1929. Fue clausurado por no haber 
solicitado su dueño la declaración de utilidad pública. 

El manantial más elevado nace en la falda norte del cerro del 
Rabanal, a 800 metros sobre el nivel del mar. Su caudal en el año 
anteriormente mencionado era de 14 litros por minuto y su 
temperatura de 15º; era empleado para el baño. Próximo, y un poco 
más bajo, se encuentra el de la Fuente, de caudal más débil.  

 
“El establecimiento es muy modesto y solo visitado por personas de 
posición humilde”. 

 
Entre los manantiales de Mestanza cuyas aguas sólo eran 

aprovechables mediante pozos se encontraban el de Atobeles, a un 
kilómetro y medio al noreste del cerro de Quemacapas; el del 
Belesar, a 800 metros al noroeste de El Zote; el de la Zarza a dos 
kilómetros del mismo vértice de El Zote, siguiendo igual dirección, 
y el situado a 1200 metros, al este del citado cerro, y al oeste del 
camino de las Utreras, que alimenta el arroyo de la Higueruela. 

Todos estos manantiales daban agua potable de buena calidad. 
 
Los documentos también no hablan de los manantial acidulo-

ferruginoso, es decir, las fuentes agrias, teniendo en el término de 
Mestanza la Fuente Agria que se encuentra situada a dos kilómetros 
al sur del pueblo, “emergiendo en el fondo de una vallina, en un pocillo 
practicado para captar las aguas, que éstas y los gases que en pequeña 
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cantidad se desprenden, en burbujas poco frecuentes, manan de un 
conglomerado ferruginoso”. El manantial del Vallecillo, al Oeste del 
cerro del Encinarejo, y en la colada basáltica situada al Este de la 
mina “Gitana”. 

Estos dos manantiales de agua agria son los mismos que 
menciona Alfonso Limón y Montero en su obra referida. Nos 
cuentan que nuestros antepasados iban a tomar baños a estos 
manantiales para remediar algunos de sus achaques.  
 

“Otras fuentes, y aguas hay acedas por aquella tierra mas no hay de 

ellas muchas noticias, porque muchas no se usan sino se dejan 

perder”. 
Alfonso Limón y Montero 
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